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1. EL AGUA, UN RECURSO ESCASO Y VALIOSO PARA LAS SOCIEDADES 
DEL SURESTE PENINSULAR 
1.1. La ordenación tradicional en el sureste peninsular, una sistematización basada en 
la conservación de los suelos y el aprovechamiento integral de los recursos hídricos 
disponibles 
En el sureste peninsular, los condicionantes climáticos (unas precipitaciones exiguas y 
espasmódicas) combinados en ocasiones con las disposiciones del relieve (fuertes pendientes) 
y las litologías dominantes (calizas y margas), que se traducen en suelos con horizontes 
edáficos poco desarrollados y fácilmente deleznables, no ofrecían muchas posibilidades para 
que sobre él se diese un intenso proceso de ocupación humana, puesto que la indigencia 
pluviométrica  y la pobreza edáfica representaba un factor limitante de primer orden. Sin 
embargo, desde la Prehistoria fue ocupada debido, sobre todo, a unas buenas condiciones 
térmicas invernales e, incluso, se convirtió en un espacio desde el que se irradiaron algunas 
corrientes culturales como fueron las técnicas y avances de los pueblos argáricos.  
Estos rasgos determinaron las directrices básicas que, tradicionalmente, las comunidades 
campesinas tuvieron que adoptar para hacer viable un aprovechamiento racional del territorio 
que les permitiera su supervivencia.  En una sociedad como la tradicional, donde la 
agricultura es la base económica, suelo y agua adquieren particular relevancia; por ello, 
cuando el medio no oferta, en la medida suficiente esos elementos, intentar mantener uno y 
acrecentar el otro, es la máxima que ha guiado las actuaciones antrópicas en estas tierras 
semiáridas. Éstas se sintetizaban en una doble aptitud, de una parte buscar los medios para 
aprovechar las lluvias generalmente concentradas en unos cuantos acontecimientos lluviosos 
de la estación otoñal y, de otra, controlar su capacidad erosiva y adoptar las medidas 
necesarias para defenderse de las ondas de crecida que se generan en los diferentes lechos y la 
pérdida de horizontes edáficos.  
El agricultor, para minimizar los rasgos citados, ideó una sistematización del territorio 
mediante la adopción de sistemas que permitían captar los caudales circulantes por las ramblas 
y barrancos coincidiendo con aguaceros copioso, pera  también otros orientados a la retención 
de la escasa humedad, a fin de asegurar las cosechas. El método consistía básicamente en la 
instalación en el lecho de las ramblas de una presa (fig. 1) generalmente de mampostería que 
provoca la interceptación de una parte de la arroyada, la cual es desviada hacia un canal lateral 
al que, propiamente se denomina boquera (MORALES, 1969: 170). Su distribución, una vez 
extraídas del cauce fluvial, se realiza mediante una red cuya complejidad depende de la 
importancia de la superficie a regar. Este sistema  de irrigación que puede considerarse casi 
perfecto pues, incluso estaba prevista la devolución del caudal sobrante, el cual retornaba a la 
rambla o a otras acequias de riego. Esta ordenación no se limitaba al fondo de los barrancos, 
sino que implicaba al territorio en su totalidad. Así, por ejemplo, el emplazamiento de diques 
de derivación no se realiza únicamente en los lechos de los barrancos, sino también en las 
laderas de suave declive con la finalidad de interceptar las escorrentías que circulan por ellas e 
incrementar los volúmenes disponibles. El sistema  de riegos de turbias permitió un 
dificultoso desarrollo de plantaciones de olivos, almendros, algarrobos e incluso frutales, y, 
mediante rotación con barbecho, el cultivo de cereales de pocas exigencias en humedad. Se 
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creó, lo que algunos autores denominaron como “secano mejorado” (LÓPEZ GÓMEZ, 1951), 
ya que esos mayores aportes hídricos permitían reducir la aleatoriedad del secano, pero en 
ningún caso consentían el desarrollo de cultivos de un regadío en sentido estricto.  El 
predominio de los cultivos arbóreos (olivo, algarrobo, higueras y almendro, entre otros 
frutales) es otro de los elementos asociados a estos paisajes. El desarrollo de unos sistemas 
radiculares profundos y de gran extensión, marcos de plantación amplios junto a otros 
sistemas de adaptación a la sequía permitían la supervivencia del arbolado y asegurar, al 
menos una parte de la cosecha en periodos con una reducción acusada de las 
precipitaciones. El sistema de cultivo asociado (vuelo -arbolado- y suelo –cereales-) era 
otra técnica adoptada por los agricultores para minimizar el impacto de una reducción 
significativa de las precipitaciones: la pérdida de la cosecha de cereales podía compensarse 
con la obtenida de los cultivos arbóreos y en años secos o muy secos, ésta última era la 
única obtenida. 
 
Fig.1. Azud de San Juan sobre el río Monnegre, también conocido como río Seco. Su 
construcción sobre su lecho permitía interceptar los caudales circulantes y derivarlos, a 
través de la acequia denominada Gualero, para el riego de la huerta de Alicante. 
 
 
 
Estos sistemas de riegos de boquera se asocian, en numerosas ocasiones con el aterrazamiento 
de las laderas. El empleo de este método es, quizás, la expresión más directa de la necesidad 
de conservar el suelo y la humedad en áreas de montaña. Siendo considerado como uno de los 
sistemas más antiguos y eficaces para disminuir la erosión al modificarse el régimen 
hidrológico de la ladera mediante la construcción de parcelas escalonadas con superficies 
horizontales o subhorizontales, que provocan una modificación de las pendientes y del flujo 
circulante por las mismas. Con este sistema, el suelo es capaz de retener una parte importante 
de los volúmenes aportados directamente por las precipitaciones o por la escorrentía, al 
tiempo que se evita la pérdida de suelos generada por una circulación libre de las aguas. Las 
terrazas remontan así las pendientes como graderías que ascienden en ocasiones hasta la 
misma cumbre y, como norma general, hasta el límite ecológico de los cultivos. Su 
construcción implica un ímprobo esfuerzo, pues, la rotura de las pendientes obliga, a menudo, 
a brutales desmontes para crear las parcelas y, en otras, al transporte del suelo desde los 
lechos fluviales hasta las laderas.  
La carencia de caudales y su capacidad para crear riqueza los convierten en un medio de 
producción tan importante como la tierra, el trabajo y el capital. Consecuentemente se puede 
afirmar que disponibilidades hídricas y ordenación del territorio en esta región natural han ido 
siempre íntimamente unidas. La lucha contra la aridez y la rápida escorrentía, ya aportando 
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agua a los cultivos en épocas de sequía mediante rudimentarios sistemas de regadío, ya 
parcelando en terrazas las vertientes para corregir los procesos erosivos, podría retrotraerse a 
la colonización agraria del Neolítico como han afirmado diversos arqueólogos. Su existencia 
queda totalmente corroborada en época romana, como se desprende de la impronta que 
dejaron en el parcelario las centuriaciones romanas (MORALES, 1992). Es, por tanto, el agua 
y su control el elemento que prima en la organización del espacio. La trascendencia de estos 
aportes esporádicos era tal en un medio semiárido que obligaba al establecimiento de normas 
para su equitativo reparto. Las presas instaladas para retener y desviar la arroyada contarán, 
desde antiguo, con disposiciones que preservaban los derechos de los dueños de los predios 
inferiores. Igualmente, la menor dependencia con respecto al secano le otorgaban un estatus 
intermedio entre las tierras irrigadas y las de secano en sentido estricto, lo que queda 
plasmado en las escrituras públicas al pagar una mayor contribución que el resto de las 
propiedades no regadas y apareciendo con esta distinción en los amillaramientos. Relevancia 
que se manifiesta, asimismo, en que el término de boquera aparezca frecuentemente en la 
toponimia surentina.  
La particularidad de estos sistemas de regadío, basados en el aprovechamiento de los caudales 
coincidiendo con episodios de lluvias o lo que se ha denominado como “regando cuando 
llueve” resulta sorprendente para los foráneos. Significativo resulta el párrafo del ilustrado 
Cavanilles quien a fines del siglo XVIII, escribía con relación a la zona de Agost lo siguiente: 
“quien ignore ser suma la escasez de agua en aquella parte del reyno, y que à veces un solo 
riego basta para asegurar y aumentar las cosechas, extrañara ver salir los labradores hácia 
sus haciendas cuando empieza á tronar, ó amenaza alguna tempestad: los truenos, que en 
otras parte del reyno sirven de señal para retirarse á sus habitantes lo son aquí para 
desampararlas y salir en busca de las aguas y deseado riego: se fecundan entónces los olivos, 
higueras, almendros, viñas y algarrobos: y el suelo entera se mejora con el cieno que traen 
las aguas”(CAVANILLES,1797: 524). 
1.2. La desarticulación de la ordenación tradicional, pérdida patrimonial y paisajística y 
acentuación de los riesgos ambientales 
 La organización tradicional del espacio agrario en el sureste español es el resultado de una 
doble necesidad: disponer de tierras para el cultivo y suministrar a las mismas caudales, al 
menos en una cantidad que permita asegurar las cosechas, lo que no siempre resulta factible. 
Una utilización del medio basada en un conocimiento profundo del espacio y su dinámica 
natural, fue lo que permitió adaptarse a las condiciones imperantes en el sureste español y, con 
ello, aprovechar al máximo cuanto del medio era posible, contribuyendo, al mismo tiempo, a 
controlar las arroyadas, pues la ruptura de pendientes por el abancalamiento escalonado, al 
tiempo que la desviación de caudales por las boqueras implica una considerable reducción de 
los coeficientes de escorrentía. Se consigue con ello laminar y mermar los volúmenes de las 
crecidas y, en definitiva, una aminoración de los destructivos efectos de las avenidas fluviales 
en los tramos bajos. Igualmente, se crean suelos agrícolas con la retención de légamos e 
incrementando la infiltración en los suelos y, en definitiva, la recarga de acuíferos.  
El paisaje resultante es, por tanto, y, ante todo, el fruto de costosísimos esfuerzos del 
agricultor que con su trabajo y un rudimentario instrumental, ha modelado laderas y cauces 
hasta límites insospechados, “el campo es aquí, sobre todo, arquitectura” 
(DEFFONTAINES, 1972). Una trasformación, en definitiva, que implica no sólo un trabajo 
penoso, sino lo que es más de encarecer, interminable puesto que como afirma el historiador 
Braudel “un sólo instante de reposo y la montaña recobra su salvajismo primitivo y vuelta a 
comenzar” (BRAUDEL, 1975). La afirmación de Braudel evidencia que la creación de estos 
paisajes, resultado de una dilatada interacción entre la sociedad y el medio, obliga a unas 
tareas de mantenimiento constantes y que su reducción o el abandono de las prácticas 
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agrícolas producen notables repercusiones desde el punto de vista paisajístico y ambiental. Es 
el proceso conocido como “degradación por subexplotación”. 
El abandono de estas sistematizaciones, resultado de varios factores, va a generar, no sólo, la 
pérdida de las ventajas que esta ordenación generaba, sino también la acentuación de aquellos 
procesos que minizaban. La baja rentabilidad de los cultivos de secano no podrá resistir la 
competencia salarial surgida en la costa, donde se instalan actividades secundarias y terciarias, 
así como áreas de cultivo de regadío que producen frutos extratempranos de elevada 
cotización en los mercados nacionales y extranjeros; proceso que se traduce en una 
significativa reducción de los activos agrarios a los que hay que unir un importante éxodo 
rural. Un segundo factor va a ser la posibilidad de disponer de mayores volúmenes de agua, 
bien mediante la regulación de las escasas disponibilidades autóctonas, una mejor 
administración y reparto de los mismos, o la obtención de aportes subterráneos gracias a la 
utilización de bombas de gran capacidad e incluso procedentes de otras cuencas. La dificultad 
para mecanizar los parcelarios aterrazados contribuirá, asimismo, al abandono de aquellos 
terrazgos de menores dimensiones.  
El abandono de esta ordenación y de las técnicas asociadas supone, en primer lugar, la rotura 
de los muros de contención o de los taludes que, antaño eran reparados tras los aguaceros 
copiosos e intensos, por lo que el suelo de la terraza tan trabajosamente creado se pierde 
ladera abajo tras cada lluvia. Al mismo tiempo, las presas, que se habían edificado en los 
cauces de los barrancos y ramblas, dejan de ser restaurados después de las avenidas más 
importantes y los canales que conducían los caudales derivados en esos puntos se aterran por 
desplomes laterales hasta producirse su total obstrucción.  
Esta evolución tiene notables repercusiones negativas. La degradación de los paisajes 
aterrazados y de los riegos de turbias conlleva una notable pérdida patrimonial, de elementos 
que reflejan las relaciones de una sociedad con el medio en el que se asienta y que son reflejo 
de su identidad. Otro elemento que es necesario tener en consideración es la intensidad del 
proceso: unos sistemas que tardaron siglos en configurarse, prácticamente han desapareciendo 
en cuarenta años; pero no solo es llamativa la destrucción física de muchas de estas obras, lo 
es más el desconocimiento que de estos riegos tiene la mayor parte de la sociedad del sureste 
peninsular. A la pérdida patrimonial y de calidad paisajística se une la acentuación de 
procesos de degradación ambiental. La no reparación de los muretes y presas o la limpieza 
periódica de las boqueras está favoreciendo la reactivación de los procesos erosivos sobre 
estas vertientes. Hecho que se ve incrementando por la ausencia de vegetación y, sobre todo, 
porque las aguas de arroyada van a afectar a suelos removidos por la actividad agrícola 
anterior y que, consecuentemente, carecen de consistencia. La omisión de las tareas de 
mantenimiento ha supuesto, asimismo, una pérdida de la capacidad de laminación de las 
aguas de escorrentía, que era ejercida anteriormente por los aterrazamientos y las boqueras. 
De manera que, ahora cuando se producen chubascos de fuerte intensidad horaria, la arroyada 
superficial se ve acelerada en relación a su funcionamiento en los siglos anteriores, 
provocando un aumento considerable de los caudales circulantes y, lógicamente, potenciando 
la capacidad erosiva de estas ramblas. Resultado de todo lo indicado anteriormente es que las 
corrientes generadas por estos aguaceros adquieren una elevada capacidad de carga. Las 
consecuencias de esta situación se han dejado sentir no sólo allí donde estos fenómenos se 
han desencadenado, sino, como es lógico también en las partes más bajas de las cuencas 
vertientes. La carga sólida es depositada, casi siempre, en los llanos de inundación por el 
desbordamiento de las aguas. Hecho que aunque a priori parezca positivo por lo que significa 
de renovación de suelos, no lo es tanto si tenemos en cuenta que es precisamente en este 
sector de la cuenca donde la ocupación humana, tanto núcleos de población como 
infraestructuras, alcanza mayor densidad.  
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2. LOS PAISAJES DEL AGUA EN LA MONTAÑA DE ALICANTE: DIMENSIONES 
Y VALORES TRADICIONALES Y NUEVOS USOS. REPERCUSIONES 
PAISAJÍSTICAS, PATRIMONIALES Y AMBIENTALES. 
En el paisaje del sector nororiental de esta provincia, compartido con el del tercio sudeste de 
la provincia de Valencia, por contraste con el paisaje dominante en el espacio semiárido 
mediterráneo del sudeste español, preponderante en toda la provincia de Alicante, llama la 
atención la mayor presencia del agua, en todas sus manifestaciones paisajísticas. A pesar de la 
irregularidad de las precipitaciones, de la aridez estival y de las largas sequías, compartidas 
con todo el entorno mediterráneo semiárido próximo, el hecho de que en este territorio 
denominado Montaña de Alicante se registren totales pluviométricos que se sitúan entre 500 y 
1.000 mm/año marca una diferenciación paisajística notable con aquellos otros en los que 
difícilmente se alcanzan los 400 y es frecuente no rebasar los 300 mm/año. El contraste entre 
los espacios a barlovento y a sotavento de las advecciones húmedas del nordeste es 
especialmente marcado por el hecho de darse en muy pocos kilómetros de distancia, sin casi 
sectores de transición. El desarrollo altitudinal proporciona otro elemento climático 
vinculado con el agua, la presencia de nieve, que se alcanza en algunos puntos y que 
permite la acumulación de modestísimas cantidades de nieve durante el invierno, pero 
suficientemente importantes en su día, sobre todo durante la Pequeña Edad del Hielo en los 
siglos XVII y XVIII, como para posibilitar el comercio de la misma, y que ofrecen hoy, 
con gran irregularidad interanual, llamativas estampas invernales, visibles a veces desde el 
litoral, de una provincia arquetipo de los inviernos suaves para los foráneos. La huella 
patrimonial actual de este comercio de la nieve son los numerosos pozos de nieve que se 
reparten por el entorno, en general por encima de los 1.000 m pero a veces incluso por 
debajo, con interés arquitectónico y grado de conservación muy variopinto, pero 
reutilizados incluso, en algunos casos, como en el  Pou del Surdo, como alojamiento Rural. 
Esta mayor pluviometría no es óbice para que el agua haya tenido una notable impronta en 
los paisajes de este entorno montañoso. Las pendientes van a obligar a aterrazar las laderas, 
siendo éste el paisaje dominante. Esa mayor pluviometría, combinada con los estrechos 
valles, va a determinar, tanto en el pasado como en la actualidad, una escasa impronta del 
regadío, que se limita al fondo de los valles. Ello, sin embargo, no excluye que existan 
numerosos sistemas de derivación de caudales (azudes, acequias, acueductos como el de 
Planes y, especialmente, todo un entramado de balsas en las que se acumulaban esos 
caudales para permitir su posterior distribución.  
La disposición del relieve dota de complejidad a esta zona, con multitud de pequeños cursos, 
en su mayor parte discontinuos, jerarquizados en todo el sector noroccidental por el Serpis, y 
por ríos más cortos y con cuencas menores, que discuerden hacia el este y el sur. La litología, 
predominantemente calcárea, condiciona la circulación epigea y favorece la hipogea. La 
permeabilidad de las calizas favorece la infiltración y dificulta la circulación superficial, pero, 
a su vez, es la circulación subterránea la que regula la superficial, manteniendo un mínimo 
caudal durante los estiajes estivales y las sequías plurianuales y reservando parte de las 
cuantiosas e irregulares precipitaciones propias de los temporales de lluvia mediterráneos. 
Los factores litológicos y climáticos citados explican las numerosas surgencias kársticas, 
que dan lugar a manantiales con caudales bastante regulares. Relacionados con éstos, 
aparecen de manera dispersa numerosas fuentes y pozos privados, de alto valor 
patrimonial, formando parte en general de los equipamientos de las explotaciones 
tradicionales y autosuficientes de tipo medio y grande (los denominados massos). Se trata 
en general de manantiales y acuíferos terciarios, de caudal mucho menor y más irregular, 
pero que se asociaban a algunas balsas de riego y/o eran utilizados como agua corriente 
para uso doméstico, para abrevadero de los animales y para regar la huerta de 
autoconsumo. En la última parte del siglo XX, estas infraestructuras, tras la repetición de 
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algunos ciclos de sequías y ante la mayor seguridad que proporciona el abastecimiento de 
agua corriente, explotados por cooperativas de usuarios o por las corporaciones 
municipales, han caído en desuso y registran notables procesos de degradación.   
La combinación de relieve y cursos fluviales permitió, asimismo, en el pasado la 
utilización del agua para usos no agrarios. La disponibilidad hídrica que ofrecen los 
pequeños cursos de agua que se unen para dar lugar al Serpis y el propio colector principal 
resulta determinante para explicar el desarrollo industrial (industria textil y papelera) de 
Alcoi, cuna de la industrialización valenciana y uno de los primeros focos de España, y la 
posterior expansión a núcleos rurales próximos. A pesar de su pequeño caudal, ofrecían la 
suficiente regularidad a lo largo del año como para servir como fuerza hidráulica que 
moviere la incipiente maquinaria de la industria alcoyana, aunque no faltan referencias a 
los problemas ocasionados por las sequías cuando se dependía de esta fuente de energía. 
Los diversos paisajes y los elementos asociados a estos presentan evoluciones contrastadas 
asociadas generalmente al elevado valor que el agua tenía y tiene en estas sociedades; pero 
también vinculado, por un lado, a su abandono debido a la pérdida de funcionalidad y, 
paralelamente, un cierto “redescubrimiento” asociado a nuevos usos y, por otro, las 
consecuencias paisajísticas, patrimoniales, económicas y ambientales derivadas de su 
degradación. 
2.1. El valor paisajístico-ambiental del agua  
En una provincia como la de Alicante, inserta en el sureste semiárido, donde en todo el sector 
occidental y sur los acuíferos se sitúan a elevadas profundidades y la circulación epigea sólo 
fluye coincidiendo con lluvias torrenciales, la presencia de cursos de agua más o menos 
discontinuos, manantiales que brotan sin ayuda artificial y con una calidad considerable, 
resultan particularmente llamativos y espectaculares para los habitantes de comarcas 
próximas. Igualmente, cuando se hace referencia a otros elementos como los de una 
vegetación relativamente frondosa o la irregular presencia de la nieve, no cabe pensar en La 
Montaña de Alicante como un zona comparable a sectores húmedos de España, surcados por 
ríos caudalosos y con fuertes pendientes, sino de su valor relativo por comparación con el 
resto de la provincia de Alicante y entorno semiárido.  
La presencia de cursos de agua irregulares, pero relativamente caudalosos en ocasiones, 
asociados muchas veces a barrancos kársticos, incluso con saltos de agua eventuales y 
marmitas de gigante como los del Salt, Racò de San Bonaventura-Canalons o el Barranc de 
l’Encantada, con posibilidades incluso para el baño, no serán un atractivo para visitantes 
foráneos, pero sí pueden serlo para un turismo local. Como muestra de su singularidad y de un 
valor cultural que trasciende incluso el natural, se pueden citar las numerosas leyendas que 
suelen acompañar a estos recónditos espacios. Un inconveniente de este potencial de los 
cursos de agua irregulares es que, precisamente por sus características naturales, es en la 
época estival, cuando más apetecible resulta el recurso agua, cuando menor es su caudal. Una 
excepción a este hecho lo constituyen las Fuentes del Algar que fluyen todo el año, si bien 
ello es posible gracias en buena medida a una artificialización de su curso, lo que ha generado 
un elevado uso turístico; no solo por este carácter continuo, sino también por su cercanía a la 
ciudad de Benidorm.  
El valor del agua en estos territorios semiáridos queda corroborado por el atractivo que ésta y 
los cursos asociados tienen. Numerosos son los ejemplos que confirman este hecho, tanto 
desde el punto de vista de su percepción como de las actuaciones implementadas en esta 
comarca por las iniciativas de desarrollo rural o actuaciones medioambientales. Para analizar 
los valores del paisaje de La Montaña de Alicante, se elaboró una encuesta en que se 
puntuaron un total de 30 paisajes por parte de 35 individuos, todos ellos residentes en la 
capital alicantina y, por tanto, visualmente acostumbrados al sector más semiárido de la 
provincia. En cada uno de ellos, se analizan no menos de ocho parámetros, tales como 
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cobertura vegetal, cultivo, abandono, presencia de pendiente o edificaciones, entre otros. A 
pesar de que es el menos presente, por factores climáticos y litológicos, el parámetro agua 
es sin duda el más valorado, incluso por encima de la cobertura vegetal. La presencia de 
agua o de todo aquello que delate humedad, en la misma medida que la cobertura vegetal, 
otorga una elevada valoración a cualquier paisaje, aunque en él esté aparezca algún 
elemento negativo. Esta afirmación incluso adquiere una mayor trascendencia en el análisis 
pormenorizado de cada paisaje, ya que las cuatro diapositivas en las que está presente el 
agua en sus diversos estados, se encuentran entre las cinco más valoradas.  
La corroboración de las afirmaciones anteriores la encontramos en la diapositiva del Salt 
(fig 2), una de las más valoradas. Se trata de una formación travertínica en el curso 
permanente del río Barxell, que ha dado lugar a una cascada de 40 metros, cuyo salto solo se 
activa con motivo de lluvias torrenciales o cuando los años lluviosos o algunos temporales 
prolongados generan un ascenso de los niveles freáticos. A pesar de su espectacularidad, es 
necesario tener en cuenta ciertas precisiones. Un salto de agua como el señalado es un 
elemento puntual desde todos los puntos de vista y sólo sirve como indicador de un buen 
comportamiento pluviométrico. En ningún caso, se pueden crear expectativas turísticas a 
su alrededor, y menos aún hacerlo permanente con elementos artificiales, tales como el 
bombeo desde niveles inferiores, tal y como pretendió hace algunos años la corporación 
municipal, aprovechando el atractivo paisajístico del entorno y el hecho de que varios 
episodios de lluvias hiciesen que un elemento que apenas había aparecido durante 10 años, 
estuviese presente con relativa frecuencia y se mostrase como un potencial atractivo 
turístico. Su emplazamiento, entre los Parques Naturales del Carrascal de la Font Roja y la 
Serra de Mariola, y el entorno, debido a la fuerte pendiente, a los abancalamientos, al 
espacio forestal, a los restos del aprovechamiento hidráulico para la maquinaria de las 
fábricas textiles y la existencia en los alrededores de algunas antiguas casas de campo 
patrimonialmente interesantes, si podría, en cambio, justificar la ubicación de un pequeño 
alojamiento rural. 
 
Fig. 2. El Salt. 
 
 
 
La importancia de los espacios húmedos, en otro tiempo denostados, por los problemas de 
salubridad pública, constituye otro ejemplo significativo de la relevancia ambiental que han 
ido adquiriendo el agua y los paisajes asociados. En muchas ocasiones, ésta se relaciona con 
los postulados clorofílicos y ambientalistas de las sociedades actuales, y muchas más con las 
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posibilidades de un aprovechamiento turístico que no deja de ser, en muchos casos, más que 
una mera declaración de intenciones; olvidando en la mayoría de los casos que se trata de 
paisajes creados por el hombre y cuyo estado actual se relaciona bien con una 
sobreexplotación de recursos, bien con su subexplotación como consecuencia del abandono 
de las prácticas agrícolas.  
Si bien, no es lo más frecuente, el desmantelamiento por falta de uso de una antigua 
infraestructura hidráulica puede tener una consecuencia “positiva”, al permitir la reaparición 
de una zona húmeda desecada durante más de 400 años, como ha sucedido con la 
denominada Albufera de Gaianes, espacio húmedo resurgido en diciembre de 2004. Se trata 
de una zona endorreica en el interior norte de la provincia de Alicante, de no más de 10 
hectáreas. La misma está perfectamente descrita en la literatura sobre las zonas húmedas 
valencianas y había permanecido desecada más de cuatro siglos por los azudes moriscos, 
conocidos como alcavons, pero que, debido a un temporal que dejó en las zonas próximas 
cantidades próximas a los 800 mm a lo largo del mes de diciembre de 2004, reapareció en 
todo su esplendor. La explotación agraria que se desarrollaba sobre este espacio, un antiguo 
mas, había sido adquirido por la Consellería de Medi Ambient de la Generalitat Valenciana 
con el fin de rehabilitar la casa y, posteriormente, destinarla a un impreciso y vago uso 
turístico. La reaparición de esta pequeña zona húmeda fue considerada, en un primer 
momento, como un problema por los propietarios de las tierras, esencialmente olivares, hasta 
los que se había extendido el perímetro inicial de la Albufera. Las autoridades municipales, 
con una visión muy cercana a aquella que había llevado a la desecación de muchas zonas 
húmedas mediterráneas, la percibieron como un nuevo nido de mosquitos y malos olores, 
similar a la del cercano pantano de Beniarrés, y prácticamente reclamaron su desecación, de 
nuevo, mediante la recuperación de los mecanismos de evacuación tradicionales. A las pocas 
semanas, en una evolución que resulta fácil seguir en las hemerotecas de la prensa provincial, 
la percepción de los distintos agentes dio un giro inesperado. Todos ellos advirtieron una 
posibilidad de explotación turística de ese espacio ante la pronta llegada de aves acuáticas y 
de curiosos y aficionados a la ornitología que no tardaron en hablar de ella en distintas 
páginas web. El hecho de que fuera un organismo público el propietario de este espacio podía, 
a priori, posibilitar ese desarrollo. Cuando en el verano de 2005, tras un semestre 
especialmente seco, este espacio se desecó de forma “extrañamente” rápida, el problema para 
muchos no era ya que hubiese reaparecido un espacio húmedo molesto, sino que 
desapareciera y, con él, todas las expectativas que se habían creado a su alrededor. Desde el 
2006 hasta el 2010 se han sucedido diversos temporales que han mantenido la zona con 
niveles freáticos altos y la lámina de agua de la albufera se ha mantenido sin demasiados 
problemas. Tanto es así, que entre 2009 y 2010 la Conselleria de Medi Ambient ha 
desarrollado diversas actuaciones dirigidas a mantener y rehabilitar este espacio con el fin de 
crear un observatorio de aves en el mas y mantener un nivel de agua mínimo. El caso de 
estudio analizado es un ejemplo puntual, pero representativo de cómo el abandono de 
prácticas tradicionales permite la reaparición de una zona húmeda que es contemplada de 
forma contrapuesta por los distintos agentes implicados e incluso por los mismos en distintos 
momentos. 
2.2.El valor cultural –patrimonial 
El carácter anfractuoso del terreno y las fuertes pendientes obligaron a los habitantes de 
estos territorios a aterrazar las laderas para poder poner en valor este territorio y, mediante 
esta técnica, conservar el suelo e, incrementar su humedad. La espectacularidad de los 
paisajes aterrazados, signo de identidad de la montaña media mediterránea, resulta 
evidente. Sin embargo, no en todo el territorio se emplearon muretes de piedra para evitar 
que el agua destruyera los taludes. En muchos casos, se plantaron cultivos en la parte 
superior de los mismos (sistema conocido como carena en la comarca) con el doble fin de 
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obtener un mejor aprovechamiento del terreno disponible y de que el sistema radicular de 
los árboles fijara el talud (fig. 3). Los paisajes resultantes resultan, también, espectaculares. 
 
Fig. 3. Carena con olivos centenarios. 
 
 
 
La agricultura fue la actividad generadora de estos paisajes. A su función productiva, se 
une valor paisajístico, patrimonial y ambiental, que se percibe sobre todo cuando se 
extiende su abandono. Los abancalamientos, con graves problemas de abandono y 
prácticas de cultivo tradicionales de difícil modernización, se convierten, desde un punto 
de vista paisajístico, en uno de los principales recursos turísticos de estos municipios. Sin 
embargo, los procesos de degradación son notables. Los muretes de piedra que se 
derrumban por las lluvias, ya no son reparados porque, en el supuesto de que la 
explotación aún esté cultivada, lo será a título parcial o con márgenes de rentabilidad y 
tiempo muy ajustados y, por tanto, se descarta realizar aquellas tareas que resultan en 
principio prescindibles. Por otro lado, ya son pocos los profesionales con capacidad técnica 
para elaborar estos muretes y los que la tienen, merced al empeño de algunas escuelas-
taller, son excesivamente caros y sólo trabajarán elaborando márgenes de piedra en 
aquellos lugares que les puedan pagar, en casas de campo de recreo, donde el murete es 
más un elemento ornamental extraagrario que necesario. Una evolución similar se observa 
en el caso de las carenas. En estos casos, de forma consuetudinaria, la producción del 
cultivo en la carena correspondía al propietario del bancal superior, pero también las tareas 
orientadas a su conservación. El propietario del bancal inferior le tenía que facilitar la 
ejecución de estas faenas, porque también resultaba beneficiado de la labor de estos 
árboles. Como sucede en los casos anteriores, la reparación y limpieza de estos taludes, 
afectados por barrancos y desprendimientos, también resulta cada vez más prescindible 
desde un punto de vista productivo y en vez de proceder a su taponamiento mediante restos 
de leña y parte de la tierra que se ha desprendido se recurre, en el mejor de los casos, a 
utilizar sólo restos de poda sin ningún elemento de unión y, en el peor, a utilizar escombros 
o enseres domésticos de lo más variados (sofas, electrodomésticos, etc.), que acaban 
reapareciendo aguas abajo con motivo de lluvias torrenciales. 
La alternancia de las permeables calizas en los sectores elevados con las impermeables y 
deleznables margas y otros materiales blandos terciarios y cuaternarios en los sectores más 
deprimidos, donde llegan a alcanzar espesores muy importantes, unida a la presencia de 
fuertes e irregulares precipitaciones, determina la abundancia de espectaculares 
acarcavamientos y deslizamientos. Estos últimos deben ser tenidos muy en cuenta a la hora 
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de ubicar cualquier tipo de instalación estable (polígonos industriales, urbanizaciones, 
comunicaciones, equipamientos, etc.) ya que en este sector se constituyen como el 
principal riesgo geomorfológico, tanto con motivo de lluvias torrenciales como de 
temporales de lluvia prolongados, en detrimento de las inundaciones, que afectan en mayor 
medida a comarcas donde predominan los llanos de inundación. Si a esta litología, se le 
suma el referido predominio de las fuertes pendientes, los abancalamientos se configuran 
como el único freno parcial a este tipo de  
riesgos y a la pérdida de suelo fértil, con repercusiones también negativas en la laminación 
de las avenidas, que afectan a las áreas litorales y prelitorales. 
Aunque son muchos los ejemplos concretos en que se muestra la pérdida de valor patrimonial 
por la falta de mantenimiento o por la agresión directa a los abancalamientos resulta 
ilustrativo llamar la atención sobre alguno de ellos. En este sentido, conviene mencionar una 
curiosa consecuencia “natural” de lo que sin duda es fruto de una acción incorrecta y perfecta 
muestra del desconocimiento del territorio y del funcionamiento climático e 
hidrogeomorfológico por parte de los constructores de la Autovía Central Valenciana. Esta 
vía de comunicación, que une las ciudades de Alicante y Valencia por el interior (eje urbano 
industrial de Alcoi-Cocentaina-Muro),viene siendo largamente demandada por los habitantes 
de estas comarcas y eso explica el hecho de que se estén pasando por alto algunas acciones 
incorrectas de los planificadores y ejecutores de esta obra pública. Esta autovía ha incidido 
directamente sobre algunas de los espacios agrarios aterrazados mejor conservados de la 
provincia y ha desestabilizado muchas veces el equilibrio de las laderas por la construcción de 
taludes excesivamente abruptos. Este hecho, más allá del fuerte impacto visual, ha provocado 
muchas veces que, ante los desmoronamientos provocados por los temporales de lluvia, antes 
incluso de la finalización de estas obras, se hayan tenido que proyectar muros de escollera, 
que recuerdan a los tradicionales muretes de piedra de los bancales de este territorio, o 
abancalamientos intermedios de los taludes más elevados. En el mismo sentido, en algunos 
tramos, los constructores, para librarse de los excedentes de tierra, han ofrecido a algunos 
propietarios próximos la posibilidad de convertir numeroso pequeños o medianos 
abancalmientos en una única terraza más voluminosa, pero con un talud mucho más abrupto y 
desequilibrado, que ha acabado cediendo ante el empuje de los temporales de lluvia intensos y 
prolongados que se han ido produciendo en el transcurso de las obras, provocando 
espectaculares desprendimientos que han dado lugar a interrupciones de algunos pequeños 
curso de agua casi permanentes generando a su vez pequeños espacios lagunares, rápidamente 
aprovechados por algunas especies acuáticas. 
 
3. A MODO DE CONCLUSIÓN 
La evolución registrada por las sociedades europeas desde mediados del siglo veinte ha 
supuesto, en gran medida, una progresiva pérdida de saber geográfico, de conocimiento de 
las características del medio en el que se asienta paralela a la intensificación de las 
prácticas agrícolas y a la progresiva degradación de los paisajes rurales tradicionales. 
Paralelamente, en los últimos años se ha producido un redescubrimiento de los paisajes 
culturales. En este redescubrimiento desempeñan un papel fundamental los valores que 
estas sociedades les asignan, a saber, al valor entendido en términos económicos, se le 
otras dimensiones, entre las que destacan su valor paisajístico- ambiental y el cultural 
patrimonial. El carácter escaso de este recurso, su valor ambiental, su valor cultural y 
patrimonial o su función productiva tanto tradicional como asociada a nuevos usos son 
elementos que aparecen vinculados con estos paisajes. 
Alrededor de estos temas se han articulado diversas políticas que tratan de recuperar los 
elementos patrimoniales y paisajísticos relacionados con el agua con mejor o peor suerte. 
Diversas han sido las iniciativas que se han adoptado desde la década de los noventa que 
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inciden, al menos desde una óptica teórica, en estos paisajes. A las iniciativas orientadas a 
su conservación  y puesta en valor dada la nueva funcionalidad que las sociedades actuales 
asignan a los paisajes culturales como uno de los principales recursos para crear ingresos 
en áreas con dinámicas regresivas (ejemplificadas por la iniciativa LEADER y el programa 
PRODER), se unen aquellas que tienen un carácter más ambiental y cultural. Las 
actuaciones en materia medioambiental tratan, en gran medida, de imitar estos sistemas de 
riego para minimizar los procesos de pérdida de suelos, laminación de las crecidas y 
favorecer la recarga de acuíferos, entre otros procesos. La dimensión cultural y patrimonial 
ha sido objeto de atención por parte del programa de acción comunitario Cultura 2000, que 
reúne los antiguos programas Raphael, Caleidoscopio y Ariane, contempla, entre sus líneas 
de actuación, iniciativas en materia de recuperación patrimonial, pero también de 
sensibilización a través del conocimiento de los paisajes tradicionales. 
A pesar de diferentes iniciativas adoptadas, resulta evidente la dificultad para actuar en 
elementos, que muchas veces tienen un marcado carácter de bien social y donde la no 
actuación contribuye a una progresiva degradación, que hace cada vez más gravosa su 
actuación. Paradigmática resulta el patrimonio arqueológico del río Molinar. Si bien, se 
han iniciando tareas de compra para la posterior recuperación de antiguas fábricas textiles, 
ubicadas en el cauce del Rio Molinar, pero lo cierto es que estas tareas, paralizadas por 
trámites burocráticos y por intereses contrapuestos pueden llegar tarde ya que una buena 
parte de este patrimonio resulta irrecuperable. A la dificultad de implementar iniciativas se 
une el desconocimiento del significado de muchos de estos paisajes y de los elementos 
patrimoniales. A pesar de la trascendencia que han desempeñado a lo largo de la historia, 
en la actualidad pocos sabrían que es o que significado tiene un azud, una boquera, etc. La 
labor de educación resulta fundamental. 
 
BIBLIOGRAFÍA 
ASINS, S.: “Los aterrazamientos mediterráneos, paradigma ambiental-agro-cultural”, en 
A.A.V.V. (2007): El paisaje mediterráneo. Opciones de multifuncionalidad. Fundación 
Santander  Central Hispano, pp.81-91. 
BRAUDEL, F. (1975): El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la época de Felipe II. 
Madrid, Edit. Fondo de Cultura Económica. 
CAVANILLES, A.J. (1795-1797): Observaciones sobre la Historia Natural, Geografía, 
Agricultura, Población y Frutos del Reyno de Valencia. Madrid,  Imprenta Real. 
DEFFONTAINES, P. (1972): El Mediterráneo: (la tierra, el mar, los hombres. Madrid, 
Juventud. 
HERNÁNDEZ HERNÁNDEZ, M. (2010): “Terraced landscapes: new uses and 
dynamics”, en III Anglo-Spanish Rural Geography Conference, Canterbury (en prensa).  
MARCO MOLINA, J.A y VERA REBOLLO, J.F (1988): “Impactos de los usos del suelo y 
erosión en las cuencas vertientes del sur del País Valenciano” en Investigaciones 
Geográficas, 6, pp.7-32. 
LÓPEZ GÓMEZ, A. (1951): “Riegos y cultivos en la Huerta de Alicante”, en Estudios 
Geográficos, 41, pp. 701-771. 
MONDEJAR SÁNCHEZ, J.M. (2009): El riego de boqueras: una técnica hidráulica para la 
gestión ambiental en territorios semiáridos y lucha contra la desertificación. 
Aprovechamientos tradicionales de agua de escorrentía en las cuencas de la comarca de 
l’Alacanti. Tesis doctoral. Inédita. 
MORALES GIL, A. (1969): “El riego con aguas de avenida en las laderas subáridas”, en 
Papeles del Departamento de Geografía, 1, pp.167-183. 
La cultura del agua en ámbitos semiáridos: valores paisajísticos, ambientales y culturales 
 
 409 
MORALES GIL, A. (1992): “Orígenes de los regadíos españoles: estado actual de una vieja 
polémica” en GIL OLCINA, A. y MORALES GIL, A. (eds.): Hitos históricos de los 
regadíos españoles. MAPA, Madrid, pp.15-48. 
